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con la eun-ia de ten-i peranu,nto que poeee, d0dicooi6n, estudio, 

ri\:'urosidad. y 8\1 estilo, eliminando .lo negativo, "anará ~ucho. 

ALDO TORRES PÚA. 

• 
LA NOVEU INTERRUMPIDA, no,·ela de Ht1mberto Salvador. Ed.i­

torial Qui to. Ecuador. 

El conocimiento de <Can'larada~ nos conhrmaría, desde ·, 

luego. que en Humberto Salvador. no obstante las nobles in­

quietudes ·que le angustian. hay un alto espíritu de responsabi­

lidad. un decidido militan~e. Obra exaltada. impresionista, es._ 

quemática y fragm~ntaria. evidencia a su autor como: ilumin:a-

do por la fulguran te aureola del oh.ció. Bajo la reverberación 
' • . 

lírica de su estiló. desgarrado. a veces, por un n~ turalismo de 

tonalidad sensual exasperan te. alienta. sin embargo. el. honrado 

buscador de nuevos cánones estéticos. el sujeto leal con. su 

época. el fervoroso divulgador de ideas fuertes. pero generosas. 

Nos dice. por ejemplo. entre tantas otras cosas semejantes: 

<Sólo podemos/ comprender al hombre a través del fenómenó 

sexual. Sólo comprenderemos a _la s_ociedad interpretando .e~ 

evolución por el fenómeno económico>. Marx: y Freud serán.los 

guías estelares de este ·periplo novelesco. 

Reputamos indispet?-sable la lectura de « Ca~arada», no di­

remos para proce.der al estudio de la óbra del autor. ello sería 

pleonástico. sino. y es lo importante. para entrar en ·el análisis 

profundo de la más contemporánea novelística hispanoamerica­

na. Se trata. en verdad. de un valioso antecedente. Mas, aquí. . . . 

nuestra misión no es otra que la de registrar algu~as de las 

observaciones- d!rivadas de una lectura. lo más atenta posible. 

de esta novela de Humberto ·Salvador. curiosamente titulada,. 

<La novela interrumpida>. 
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• ' LotJ l Ábros 1/JfJ 

Un género literario no admite él elltrecho coturno de laa • 

dehnicioncs. Si. en un porfiado afán de lijar acotaciones menta­

les. nos deeentendiésemos de la realidad en mudanza múltiple 

Y e terna, el ret!lul tado correts pondería. ex~ct~men te. a la índole 

de las premÍi,as. Ahora bien: Llegado el caso de r~mitirnos. en 

cambio. a una un'idad. a ~n caso particular o Ct!lpecíhco. la ta-

. rea. aun cuando nos pareciera demasiado eÍmple. aumentaría en 

suma de dihcul tades. Tampoco habríamol!I avanzado mucho. Es 

que• la novela se define por sí misma. 

La novela-repetimoei-se define por sí misma y hay tan-;. 

tas novelas como novelísta8. Co~stituye un mundo aparte. una 

creación. ~n documento. Refleja la vida~ no tanto porque a t!IU 

elabóració~ concurren elementos que la propia vida proporcio­

na. menos porque sea. al hn. ejecutoria de un ser humano. Afec­

ta los caracteres distintivos de la vida. an tee que nada. porque 

es la huell~. el molde. el cauce. de aquellas fuerzas que dan 

alíen to. forma y - perdurabilidad a la vida misma. Se parece, a 

la vida porque .. espontánea o compulsorÍamente-calihcaciones 

que no contarían ,en proyección a una perspectiva· Ínrríensa­

en la naturaleza todo tiende a .aligerarse. a un orden superior, 
. . ' 

a una cabal definición autónoma. Contribuir a la substancia-

ción. progresiva ,; culminan te. de ·ese proceso. es tarea del art~ 

tanto como de·la ciencia. No importa que ésta y aquél parez-_ 

can ir. hoy en día. ·por rutas diferentes. antagónicas o privati­

vas. Ya ·'s~ confundirán en un punto. dado. tal vez. en el iníini-: 

~o. donde y cuando· no • quepan- ya clasihcaciones de mezquin­

dad .. de con vencionalismo-9, • de ~rtiíicio. Po~ lo prog. to. con ven­

gamos en que el arte y la ciencia sean medios de la Naturaleza 
.. 

y. comprendiendo a lo grande dentro de lo más grande. a la 

humanidad dentro de ella. sea -la ecuación novela-~ovelista. vi­
'-

ce- versa s1 queréis. su herramienta de. ponderación m.ás efec-

ti va .. 

El ·arte sirve y debe servir siempre las aspiracionet!I últimas 

del • ser humano, Una medí tación independiente pondría, con 
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fa ilidad. a q\1ien se den1.ostrnra ad verso, de pnr~e del principio 
entrañado en las palabrnl!!I antoriorc8. Nosotros estnn1oe en com­
pleto ac\\erdo, La diYcrp.'encin podría surgir frente a los proce­
dimientos. Lo accesorio está bien que ~e dil!!lcu ta, pero lo esen­
cial pern 1 ancce. Es alrededor del apotegn1a antedicho que vem 08 

girar, y no a ciegas, por cierto, al nota ble ~scri tor de. que nos 
ocu pan,o~. Polarizamos nuestra opini6n en ~ Can1.arQda:) y <i: La 
novela interrun1pida::i'. An1.bas novelas proclan1.an -el conc'epto no 
utilitario, funcional. que el autor posee del arte. En la primera, 
le Yen,os .sometido a consignas, subordinado a intereses inme­
diatos, rendido a la romántica heéhiceria del rostro de lo tran­
sitorio. La, segunda encarna lo apuesto. Es como si el autor 
arribara a un claro rema~so de paz, término a una jornada de 
fantásticas aventuras. La fiebre y el acento de prédica.se han 
transformado en un desarr~llo sereno, discursivo y sistemático.' 
Observa, selecciona· y expone. Traza el drama 'nada trágico, 
antes grotesco.-.tle una familia de abolengos, venida muy ·a me­
bos. que· sueña con vol ver al paraíso perdido de la aristocracia~· 
Dice la balada picaresca de una mujer que no cejará en la per­
secución del verdadero amor. entrevisto· apenas. al través de --
un matrimonio de conventencia 9 de experiencias extraconyu-
gales. tan dulces como amargas. Son los dos ·asuntos. de prefe­
~encia en las páginas bien logradas de «:La novela interrumpi­
da>, a cuya vera se distribuyen. in teligen temen te, personajes. 
sucesos y problemas del momento. 

Hay densidad en esta novela. Ellá es como un friso de 
historia social. en el que tiempo. espácio ·y almas se compadecen 

" a maravilla. Ya no es el autor el· que maneja, a ·su _talante. los 
complicados hilos novelescos. Es el . creadar que se identifica 
con su obra, que la nutre de sí mismo. que se doblega. conven-. . . 

cido. a ella. La sensación que da el novelista es la de haber re-. 
tornado al género después· de un agitado· período de entusias­
mos, de superación y desprendimientos. 
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Humberto Salvador ha dado mucho. pero no"'lo ha dado 

todo. No ee Í.n ten te descubrir objeción a]guna en nuestras ase­

veracioneB. Ellol'J arraigan en la estimación deain_tereeada y ob­

jetiva de un noveliBta que consideramos hecho. At1í noa lo pre­

l'JCn ta ese testimonio de una gran capacidad de trabajo pareja 

a una e fi.ciencia literaria en sazón. que es < La novelá in terrum­

pida ». 

Allí se plantea el comienzo de una nueva etapa. de respi­

i:ación poderoea y dilatada, de la cual sólo podría espera'rse 

realizaciones eubstantivas. orgánic2s y tr~scendentes. ·No existe 

otra manera de favorecer la secularmente len ta perfección que 

todos anhelamos. 'que está en nosotros y más allá. de nosotros. 

en lo remoto. en donde el pasado y el presente désbastan los 

umbrales del futurB.-ALDO TORRES PúA. 




